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ftias eh 
^,^-.a«tes 

que en lo referente á adiestrar 
á sus acólitos en las artimañas 
dt rúbrica eñ la gran comedia 
•lectora!, en lo tocante á con
centrar á los parciales y atraer 
á los énemigosrén lo dé reoor-
daein fa:voref y (iesYanedér agr% 
vios, «n lo de liermanar "v̂ olunT 
tades y suavizar aspereza»; pe
ro ninguno se cuida de mani
festarle al pueblo, á Igs que 

por vez primera, j|«^U'é"ti«nen 
indiscutible. per*Qriálí(lad deri-

^©»««'¿ tro del partido en cuyas filas 
- ^̂^ Bív y ;. militan, coffltono^iaide juzgár-
á dip¿i¿^<)«t íSQles por actos suyos antério-

vida," más res, tarupoco pued« sospechar
se á lo ,que están decididos, lo; 
qu^piensan hacer si el triunfo 
corona sus esfuerzos; no fts co- ^ 
nocen sus planes, sus proyec
tos, sus propósitos y esfo es lo 
que el país qü,iere sabeí* porque 
le «s necesario: ¿e§ su progra
ma el de los otros diputados? 
Siendo así proceden á jEis m.il 
maravillas callando, consin
tiendo que sus amigos y nada , 
más que sus amigos los voten, 
porque, á buen seguro, no ob-

votan á conciencia, lo que'piensa 
hacer el futuro diputado, sus 
propósitos, sus plañes, sus, es- tendrán más votos que los de 
peranzas; lo que obtendrá Mur- estoa si .persisten en su inex-
cia con su Gleccitki ó perderá: pHcable-ímutismo 
con su derrota 

¿Es quó^ aquellos que aspi
ran á ser reelegidas lian hecho 
tanto por Maroia qHíe iio nece
sitan programas? ISro,*'̂ órgiyj!,; 
si fuésemos á desmenuzar pá-í' 
sadas labores parlam^ntáírias; 
veríamos (füi^ilan sido tari ín-

¿Es qué desean tal resulta
do? Pues sigan como hasta 
ahora, durmiendo con el sue-
ñ(5 de los justos y no hablan-
dá'cótríb' hablar deben los fu
turos representantes de un 
pueblo, falto casi siempre del 
legítimo influjo d,e gús jdiputá-

fimas, tan'rñícroscópicas, que dos, queje es tan preciso para 
no merecen siquiera el nom- todo cuanto atañe á su pro-
bre d« labores, porque si ten- gí]«»P y bienestar, casi siem-
dieron á algo, fué, sin duda, á - p r e desatendidos por los que 
despejar el camino de nuevas 
•lecciones, contentando á los 
amigos leales, á los asiduos 
comparsas de la gran comedia 
y nó á favorérá Murcia. ¿Qué 
gr^-udes cosas tiene és^a que 
agradecer á sus represintan-
tes? No lo sabemos,ni Je sabrá 
nadie, á buen seguró.'-''''^^'''" 

¿Y vamos á las urnas á vo
tar á esos señores, sin saber 
si d*>b©m©s .©aperar algo d« su derecho del ciudadano; pro
nueva gestión en el Parlamen- gí*^mas que deslinden campos 

merecieron el voto de los mur
cianos. 

Hacen falta programas, que 
dentro- del periodo electoral 
no conocemos délos candida
tos más que el nombre y esto 
no es suficiente. Programas 
qu^íñiarquen los rumbos de la 
futura campaña en el Parla
mento y nos orienten al ejer
cer uno de los más sagrados 

to? Ellos parece desearlo a^, 
pero pocos, muy pocos spráñ 
los que con ellos piensen de 
tal manera. Es necesario, im
prescindible que hablen claro 
y poniendo los puntos, sobre 
las Íes, porque tal silencio es 

y aclaren actitudes nebulosas; 
programas que muestren las 
cosas que' Murcia pueden con-' 
seguir de entre las muchas de 
que está necesitada y pueden 
conseguirse á costa de poco; 
programas claros, concretos. 

diputado; programas, en fin, 
qué nos permitan asegurar 
que llevaremos, á las Cortes 
hombres de valia y no presun
tuosos encumbrados por* la 
audacia ó por la fortuna y que 
sólo van al Parlamento á ser 
lino más ^n e\ inmenso rebaño 
do los políticos inútiles ó per
niciosos. 

indicio seguro de que los nüe- definidos, terminantes, que re 
vos.diputados irán á las Cor- traten al poHtico y obliguen al 
tes á ser diputados de nom
bre, de esos que forman parte 
deL inmenso rebaño político, 
cuya misión es votar afirmati
va Ó negativamente en cual
quiera de las cuestiones que 
puedan afectar al orgullo de 
los jefes de partidos; pero que 
al pais le importan un bledo, 
seguramente. 

Greéniós que la misión del 
diputado es,más alta, mucho 
más que la que muchos de 
eltes se imponen y,que se cir
cunscribe ,á. descabezar un sue 
ñecitoen Ibsescaños, á consu
mir azucarillos, á escribir par
tas á los paniagudos, con el 
membrete del Goíigreso. Para 
tal cosa no necesitamos diputa
dos y nos podemos pasar sin 
ellos,, tranquilamente; ganaría
mos bastante con suprimir las 
elecciones si hmrtle servir pa
ra eneunibramiento de los inú
tiles de la política, que no me
recen los sinsabores que oca
siona el periodo electoral y el 
semillero de enemistades, dis-
gupto», odios j rencores que 
siempre trae consigo. 

Esto, por lo que se refiere a 
les antiguos diputados á quie
nes todo el mundo conoce y 
cuya labor parlamentaria ha 
podido juzgar todo el mundo, 
que. en lo tocante á los candi
datos que ahora se presentan 

El dlsewso do Romono 
El suoa** del dia, el tema da todas |aa 

oojaver8aei«ne«, la baseobUiiada de toda 
diasusión os el discurso {yronunaiad.o por 
el baliooso cx-monárquio« Romarj Ro
bledo en SoTilIa, qao bs pausado muoho 
disgusto á los no republioanos, quio <)«mo 
es natural, no se enauentran satisfeohos 
de la inolioación de Rimero, quu oaerá 
indudablemente, d<̂ ntro del qarapo da la 
R3públi08, oonyanoido de que no pueda 
esperar nada por ahorra. 

Algunos parrafi:i<os del disoarso de 
Sevilla tienen tan mareado sabor repu^ 
bliaano, que no ptresé sino que Rómtírd 
miiit» 9n este partido loda su vida j qua 
no fué el principal causante da terribles 
peraeanoiones á los repubüoanos, qua 
ahora tienen quo agradeoerle manifesta-
eiones aomo esta. 

«Y» orao y agí lo sastango desda baoa 
tiempo qua el régimen constituoioual no 
existe en Eupaña, porque están regidos 
loa destinqs de la nación par una señora 
muj digna de respeto y detoda? lai oon 

s'ddraoianas; paro qua eareee de fuerza 
para aontoner por si misma la obra fu-
nait {¿aénta deatrüetora du la manatquía,-
ssparada del oauee de las oonViooi«nE!!f 
del pueblo p»r,leyes esanoiales.?* . 

La fente 88 pregunta qu^dWiera. Aoti-
tul adoptará¡R«maro«uftn^o se oonvea> 
zíd'é'quéóon los i'épubliaanos nb me
drará tanta ni lau proiito, qii|z^i :99.>î ^ ¿1 
se figura, y no f̂ Ĥtia polítio.ds^qne diaaa 
f irmslmente e-̂ pánir verla defendiendo 
al carlismo »1 ladij dií Bírrio y Mier, uu 
dia de estos, varemos si el político de 
Ins soapesbas nos guar4a alguna, da efeo-
to para ú útsx% h n-a, aunque ma par.eue 
qua el hombre esti quemando el ú tima 
ourtuohib en iá «(i&sian presente. 

La oomponendm alootonal 
Si SÜTeia .h,^.h»tti^ea<l6 jip j|©co á Sa-

ga3ta eq ViUanuova y Geltrú, j , después 
de decir del antigu» miliaiaño que está 
muy requstabi4n da salud, daiilard'A loi 
eorresponsalas que Sagasta no teme al 
trabajo y permanece en la Preaidenoia 
hasta las diez de la noche. Sin duda el 
Sr. Silvela ha querido oenmemorar la 
fiasta dellrabajoeohiado e i p . rréxe-
des un popo de íupiensp, pára,qjie ,eate BQ 
lo devuelva... aunque sea en aargos pa
ra l(ís amigos. 

Hablando D. Francisco de la forma en 
que 80 aonstituiráii. las Oámaraa, dijo 
terminantemente que, según h pactad» 
irían al Congrio de 65 i 70 diputados 
silvelifltas, 5 romeristas, 3 partidarios da 
la Uuiéa Naoioñai y alganoa republica
nos, tetúanistas y gantaeistaa, auyo" iiú 
mero se ignora, aunque ¿1 supone será 
muy eseaso, dadas las pocas simpatías 
qua gozan aan el Oobiern*' estM trei 
grupos políticos. 

Estas manifestaciones de Silvala que 
ponen una vez más «n alaro que el país 
no supone nada para elles y «(ua el gran 
tltcitr ea el gobierno, han sido muy co
mentadas por demostrar á. qué grado 
llega la inverecundia de nuestros políti
cos, que euentan con loa gobernantes y 
no con los eleetores para llevar á las 
Cortes á eses que se titultiu pomposa
mente representantes del pueblo, qus 
maldito lo qua ha coadyuvado á su eleo 
cien ó á lo que tal eosa ñas brindan. 

ta propaganda óaíalaniBtm 

Loa hispnnófobos catalanes no se duer
men en las pajas y siguen despotricando 
á au Sabor contra sus tirantx, exploiadtres 
y re,rdu']os. <La Ven de Catalunya» ha 
publicado un articula vialento, soliai-. 
tando que no se prohiba el uso del 
dol «idioma» catalán en las cpmnnioa-
cienos telegráñsas y diaieuda pestes, da 
pasadp, oantra los í;d/a»j«/-os que oonsi-
derhmos á la pobieoíta Cataluña coma 
dominio feudal, que explotamas despia 
dadamente 

También han dado á luz ios salvado
res de Cataluña una alocución, invitando 
al pueblo á que asista al mitin que se 
celebrará mañana en el Nueve Retiro. El 
manifiesto vá firmado por el oelebérri-
mo Dr. Robert, que asegura tan frasca-
mente que «hay qtia eombatír psr todos 
los medios posibles á los enemigos da 
Oataluñay tado aquel que no vaya á las 
urnas no tiene derecho á quejarse.» 

Ei artículo de la «Veu» j al maniflaa-
to de Ribert nos han regocijado de lo 
lindo, pues ya ninguno toma en se
rio los desplantas de los patrioteros 
catalanas, que habiendo agotado, por lo 
visto, les recursos de baená ley, arrojan 
á manos llenas ahora los disparates 
y los incongruencias. Q.ie les spro 
veeha, y nosetros, ta > frescas, 
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euanto quieran, tnas •no-^M'^liji^ád^ 
buenos españoles «.de ahora^, héro»s de la 
vísppiq, del dos de Mayo y procuren por 
dios, que tal cosa j / más ni»re<(gn los chi
chones, de$g(ilfibraduras y magt^llafnientos 
que muchos •sientan como^ recuerdo cari
ñosísimo'dei dimdsMyer en que para pro-
íesfiar-df tas eoctídtmes de la invasora bur-
guégiá iihaéta las tuMbas sé abriércM, cla
mando: ¡rengania y guerra' •> No olvide
mos por los héroes de ayer qtt»n'ó comenj 
á l.qs héroes de hoy que ' necesükn^ véiihen-
tación sana y abundante, y no logran co
mer á veces: de éstos débese escribir, que 
para ti descanso eterno de los unos, ya st 
dicen algunas ítiisas y para.el descanso 
temporal de los otros, piensan bastantes, 
('decírselo de misas.> á la prinhera ocasión 
oportuna. 

T{ápida 
A buen seguro que las tres cuartas par

tes de los que emborrotian cuartillas, cie
rran hoy sin miedo contra la España he
roica, legendaria y contribuyen á afear 
cotí no menudo golpe de ripios en prosa y 
verso, la pircimide funeraria que levanta
mos, no iiace mucho en hon»r de los últi
mos españoles, de aquellos cuyas osamen
tas blaijtqueanbajo las aguas de la bahía 
de Ckivite; suspiren, lamétffense, lloren 

LEOITAIIDO DE VlirCl 
Fué ésta icsigna artista florentino, 

gloria imparecedera da la Italia da los 
sigilos XV y XVI, uno da los genios n̂ Sa 
portentosos que han asistido, por la fia-
xibilidad dé su t^anto y por la actividad 
de-sií i«tel»f«Boia, en la que aaaao no sa 
haya tlató auparsdo por ningúp otro 
mortal; púas además de pintor^ de I« 
que cobró fama y qua haJbiaabo inmortal 
su nombre, fui escultor, arquiteato, p^a-
ta, ingeniero civil y militar, químico, 
anatómico, máiico, meaánico, y adttmáa 

poseía grandeA 
ooñoóiInfeBtGs eé ' 
metalilrgiá,* hi'-
drostétioB, en el 
manejo de teda 
oíase da armas, 
en natscién, y co
mo ginate gozi 

S\ grait popularidad 
/^sC entre sus eompa-

' trifttas. 
Tuvo por maes

tro eo pintura <il. 
celebra Andrés Verroohio, de cuya tuUer 
sallé auándo aun no h;ibía enmplldo loa 
veinte añoa de edad. Sus cuadro» «La 
Adereaión de las Reyes» y «La Virgen 
de las Rocas», le revelaran «orno un 
pintor de grandes aUantós, y el de tLa 
última cena>, acaso su mejor obra pie-
torios, las retratos de «Ln baila Farra 
niara» y de «Groconda» y el fresco lEl 
Gé^esis>, que hizo para él, le dieron tiQ 
puesto an el convento de dominicos de 
Santa María de las Gracias, entre lea 
más generales artistas. 

Como ingenero fué de los más meri-
tísimos de BQ época, como lo atestigua lu 
proyecta del canal de \«uo, en un prin
cipio desechado coma obra de un looo, 
daspuis utilizado para la «' n»traooión 
de aquél. 

Dejé esaritas algunos e^studias sobre 
construcción da hartos y de defensas 
terrestres, y no pocas compisioionfs 
musicales y paétieas. 

Para presonoiár la oansagracién del 
Papa León X., se trasladó á Roma, y el 
escasa aprecio que de su persona hicie
ran los ai'tistp.s y los podarosos, le dis
gustaron de tal modo que, inmediata-
menta regresó á Milán, donde reaiiía 
dtsde lejana fecha; en esta eapital cono
ció mis tarde á Francisco I quien con
siguió del genial artista que le acompa
ñara om>ndo eogresó á Fraaeia. 

A los sesenta y siete años de edad, al 
dÍK 2 de Mayo de 1519, Leonardo deVinoi 
falleció en el castillo de Glou (Fiflinoia). 

H«bía nacido en Vinoi, aldea próxima 
á Pl iren'Mfl, el 25 do Abi i- de 1452. 

i{ernando ele jtcevaelo 

L i FIKSTA 
DEI/TMBAJO 

El ¡osado siglo XIX ha sido el siglo da 
los grandes aoonteeimientas oientífieos 
qus han eambiado oom^letamentf loif 

juMbíSfccyils^lMir; i ^ W V- i ser al «i- . 
gl( de los grandes sucesos palítiaos que 
traaformarán profundamente la vida ac
tual de los pueblos. 

Uno de losínás admirables haehos del 
siglo muerto, de mayor trasaendanaÍA y j 
fllaatrppia, fué,la abolieiin de la asolariT <v.' 
tud dejos negros;al siglo que empieía la 
cabrá la glaria, la m ^ grande queso te-
gistra en la historia déla bnmantdsdî ^dil 
abolir la esclavitud da los blancos. 

¥;*afe3laffdnt3amiiant:) glorloac aa pua-
de pMdeoir- sin tenüar de equivaaarüe, Y 
observando, ataatanuate el notable da-
sarroUo de la instrueaiéu del obrero ea 

. eatoa diez últimas añía, loa triunfos «b-
tenidos por las huelgas fu luaha eontra 
los poderosos, y, sobre todo, las asaeia-
aionaa, qu»aad& dia aumentan en núma» 
ro y en solidaridad.dentro de '.as fronte- ^ 
ras y á travéd de ios limites de uaciona- • 
lidad, y los víosuloaóon que se estreebaü 
cada-.vez más, los esclavos blaneos, lea 
abrer^K vínéaloseimentedog en IBB má* 
inquebrantables i inamovibles bases d«l 
dereebo, aBaoneo: dañóla con las neaesi-^L 
dades más imperiosas da la vida moder- .1 
na y del infinita progreso de las pueblas, 
vínculos fundados en e l apoyo, eon«ida-
rseióa y ayuda mutuo, vineulos faertM 
que se oponen san entereza i la brutal 
presiéay el abuso sin limites del privi
legio^ del aapital eobre al trabajo. 

De todas, partea ae reciben noticias ^»' s 
huelgas parciales y hasta en las peblaeia-
ñas quo. par sa «ituaoién viven más 
ignorantes del movimiento progresivo, 
despiertan de su letargo proteatanda ea 
actitud qua lea honra, de lasvajaaionM 
que sufren, y precisamente por las for
mas eon que manifiestan su protesta son 
más atendidos, paes cuando el obrera a* 

' deja llevar de apssionamiantoa f 
odios de casta, y manchan con aatos <ni> ^ 
ouos la pureza de sus prinoipios, pierdaa 
el derecho do ser eonsidaradaa en lo qua 
merecen j atraen sobre si la malquA-
renoia de loa demás. 

La eonduota qua deban seguir loa 
obreros para obtener sus ideales deb^ 
ser el ejercicio de la huelga pacifica, sin 
medio alguna da violeneia; la fuerza 
bruta es patrimonio únieo y exatusiv» 
de la tiranía y el obrero no puede ser 
tirano y su aspiraoión deba ser de hom
bre libre; y la libertad ó sea el progreso, 
camina mejor y más rápidam3ute p»r 
el sendero da la paz, que no por extra> 
viadas rutas obstruidas por pasiones in> 
jnstifloadas y luchas sangrientas. 

Sigan los obreros aomo hasta «quí f 
la conquista de sus derechos detentados 
es segura, hoyan de los malos inspirado, 
res, tanto d'a los qñe lea reoomtendnu la 
humildad como deloj que les aoonaejau 
la rivoliióión, ni una ni otra ofosa, ha» 
mildad no deba tener el que tiene dere»'̂ " 
ohO y el que tiene derecha no neeesiél'* 
da larevaluoién para el triunfo de esta 
El obrero ha de imponerse por sn iluf'-
traoién y no por sn fuerza. La huelga 90---'' 
mo guerra a! privilegio y la instraoolón 
eemo baluarte eontra la mala fé de los 
burgueses, y asi, la fiesta del trabajo, en 
no muy lejana ipoea, será dia de raviu-
dioaoión da las daténtaeiones de los de
rechos del obrero, dia da abalioiia de la 
esclavitud da los blancos, dia en qué, e»-
modie* San Juan en el Apooalipsi: los 
mercaderes de la tierra llerarán y se tamíti-
taran sobre tila. 

Ttsualdo jfilbaladttjo. 

OTTHJNTO 

EL ENTIERRO 
Trabajando penosamente en laberet 

agdcoUsy dom^stioaí, la pobre Natalia, 
la viuda de Miguel Almagro, ganaba el 
negro pan que sostenía sn vida y la de 
su ehiqaiile. Y aunque frecuentemen
te era requerida da amores por hombres 
ricos que es aban prendados de aquella 
peregrina hermosura. Natalia vivía oon 
el mayor roo*to, y entre la gante de la 
ftiden (le «uy i mil pstisaday murmura
dora) nadie jam'-s pu lo dííoir la eosa mfta 
liviana qu« menoacabasa al hanor da 
fiqufllla diisventurada mujer. 

Vivía en un cuartucho pobrfsimo, ain 
luáa ajuar que el derrumbado oatpf 4 | 


